
ANALFABETISMO y NIVEL DE V 1 DA 

El analfabetismo es una de las mayores lacras sociales, pues lrignifica la exis.. 
tencia de seres defectuosos, con un desarrollo intelectual incompleto, que no 
les permite alcanzan: el tip~ medio que· corresponde al hombre civilizado. 

De ahí que en todas las naciones cultas se hayan preocupado en resolver este 
problema, creando multitud de centros de enseña11za, haciendo obligatoria la ins­
trucción primaria y favoreciendo el desal'lfollo de las Instituciones particul:1res 
dedicada"' a la educación. También ha contribttído a esta ingente tarea de redu­
cir el r¡úmero de analfabetos, las disposiciones de los Gobiernos de la mayor 
parte de las naciones que obligan a enseñar a leer y a escribir a los reclutas. du­
rante el período de instrucción militar. 

Es difí~il establecer conexiones entre analfabetismo propiamente dicho y ni­
vel de vida. Nivel de vida es sinónimo de nivel de producción y éste , a su vez, 
depende de varias variables, una de las cuales es la suma de conocimientos de 
todas las personas que inten-viene11 en el ciclo productivo. Por eso, la dependencia 
inmediata no es. entre analfabetismo y nivel de vida, sino entre este último y 
nivel cultural. 

No cabe duda de que una person;¡. que sepa le& y escribir. está má s capa­
citada para recibir influencias ext&iores que le inculquen nueva~ ideas. o le 
hagan comprender las ya conocidas, a fin de mejorar y aumentar su producc1ón. 
Pero es tambiér¡ evidente. que el simple hecho de no s& analfabeto es, única­
mente, el vehículo para la adquisici0n de esas ideas. Condensando : la circun6-
tancia de saber leer y escribir no es suficiente para mejorar el hech o ecÓ'IlÓmico. 
aunque prácticamente es necesaria. 

Este razonamiento econó¡nico lo vemos confirmado, pedagógica y socioló­
gicamente, por el párrafo que copiamos de la página 5 de DcC"Umenta, cuader­
no 385, de la Direcciól1' General de Prensa. 

cEs una equivocación lamentable pensar que la incorporación a la vida ciu­
dadana en las sociedades del s iglo xx se logtra simplemente con la tarea pt·evia 
de la mera alfabetización. Hay que enseñar a leer y escribir, pero hay que ha­
cer posible luégo la aplicación de esta5 técnicas a la consecuciÓl1· d~ una cultura 
elemental que' ponga al joven en condiciones de conveTtirse en un miembro acti­
vo y operante de una sociédad civilizada. La extinción del analfabetismo es, 
pues, la faena primett'a; pero no la única, y sería deplorable que .se exigie-se de 
la escuéla la pura labor de enseñanza de las técnicas instrumentales. La socie­
dád nene que exigirle mucho más, dánd,ole los medios necesarios parra que el 
leer, escribir y contar, sea sólo el eslabón inicial de 5116 tare·as, mucho más am­
plias que ese mínimo, indispensable, sí, pero insuficiente pan los requerimientos 
que la vida actual fonnula a todoo.:o 

Por amoos caminos llegamos a la conclusión de que el -simple hecho de sa-
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b~r !eer y escribir no basta . Esto equivale, como máximo. a :m;¡ roturación de 
la inteligeticia Hay que proseguir con el laboreo de la misma a fin de ;nculcar 
una serie de hábitos ; respecto al cmJciudadano, amor al trabajo, encuadre ele 
disciplina, de.. que formen una conciencia nacional y eleven la Huta total 

De aquí se dedt.!cen los dos enfoques que consideramos en tan importante 
problema: 

J.0 Punto d(' vista político, con la formac_ión de un sentir nacional. que no 
>e límite a manifestaciones patrioteras o xenófobas. sino que, por el contranu, 
nazca de una comunidad de ideas dentro de un trabajo eficaz y disciplinado. 

z.o Punto de vista económico. con la. elevación de la renta nacional y con­
siguienrt:emente del nivel de vida. 

Con una base más técnica y económica que pedagógica, vamo> a intentar bu­
cear en !as conexiones exi5tente" entre los dos campo:-. 

Es evidénte que el conjunto de conocimientos necesarios a! obrero par.l des­
anollar su trabajo. e' mayor cada día. Y 110 sólo por la ampliación de los pri­
mttivos, sino también pcr la incorporación de otros nuevo>. Es decir. que nos 
veremos obligados a una de estas tres soluciones: amplia¡- el :iempo de ense­
ñanza; podar algunas de las ~sign~turr,s tradicionales para da.1· entr-:1d:1. a los nue­
vas ':J conseguir inculcar ambas co~as en la meqte del alumno. en el mismo pe­
ríl'do de tiempo que hasta ahora. 

Eludiendo el tomar partido por lltla de ellas. cosa que no nos corresponde . 
P~ indudable la necesidad de dar entrada en la enseñanza a estas nuevas mate­
nas que , por otra parte. no son comunes a todo> los oficios. 

En una proyección agr!cola pt"imaria, más importante que saber dónde están 
las Bermudas, es que el agricultor sepa regar. abonar o entender una máquina. 
Así como un labrador está tan unido a su ganado, que nota ~ di~tancia que su 
vaca o mula tiene ojos tri<tes, y, por lo tanto , le pasa algo anormal. es nece­
sario que llegue a esta misnw compenetración con la máquina, pues de otra 
forma, no le saca el provecho a que puede y debe aspirar y deja incluso de creer 
en ella, alegando que le resulta antieconómica o que le ocasiona muchos que­
brade«"os de cabeza .. El agro español necesita urgentemente mecaniza !'Se, como 
ha señalado repetidamene nuestro Ministro de Agricultura, para ampliar sus 
áreas .de cultivo y defe:1de1"Se de la creciente alza de la mano de obra que enca­
~·éce la producción. Hay que tender a producir más barato, y par:¡ ello es nece­
sario que la masa rural comprenda v llegue a querer a la máquina. F..s deCir, 
que tenga una educación mecánica. Y así vemos cómo un problema que parece 
estrictamente técnico y económico, descansa sobre una base puramente edu­
cativa. 

En. ambientes distintos .. industrial. minero. etc., los conocimie•1to> necesario~ 

pa:a la elevac;:ión en los rendimientos económicos son diferentes . 
Nos vamos a circunscribir principalmente al medio rural porque, aparte de 

sernos más conocido. es donde existe mayor número de anatfabetos y están 
más acusados los ¡¡roblemas que su existencia plantea. 

Un bajo nivel de vida es corr"elativo de un elevado índice de analfabetismo. 
¿_Cuál de . lo~ dos es la causa? ¿Origina el bajo nivel de vida· el alto rndice d:e 
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analfabetos, o, por el contrario, el elevado número de anaUabetos es la causa de! 

bajo nivel de vida? 
Nosotros creemos que la causa primordial, aunque no exclusiva. es el ·bajo 

nivel de Yida. 
Pero mucho más importante que discriminar la cau,;a, es ver en dónde hay 

que concentrar nuestros esfuerzos, para atajar el mal con el mínimo de gas­
tos y de tiempo. Pa-ra ello. vamos a estudiar la, distribución en las distintas re­

giones de Jos analfabetos existentes en el año 1951, y luego. los compararemos 
eón Jos correspondientes en el año 1900. 

Los porcentajes de ambos años. que se refieren a los reclutas incorporados 

a filas , resultarían más elevados, si a ello,; se sumasen los co-rrespondientes a las 
mujeres. Además. los indicados para el año 1900 están aún más falseados. pues­

to que no siendo obligatorio el servicio militar y aparte de las exenciones lega .. 
les v del sorteo que de,iaban fuera de filas jóvenes de todas clases sociales. exis­

tía aún la reder.ción a metálico que privaba a n.uestro ejército de muchos mozos 
de clases acomodadas que casi todos sabían leer. Pero co1no todas la~ regiones 
vienen afectada~ en el mismo ~entido por esa causa de error y 1"" comparacio­
nes van a ser entre ellas. p1·ácticamente se elimina y las deducciones qut. se 
saquen serán correctas. permitién<!onos inducir las causas económicas y socia­
les del atraso cultural. que e'itán dir·!ctamente relacionadas cor la economía 
agraTia y la estructuración jurídica de la propiedad. A ellas se unen los pesos 
debidos a psicología y co,;tumbres. 

Ordenando los porcentajes medio'> de analfabetos que nos da ];¡ estadística 

correspondiente al reemplazo de . 1951. última de la que tenemos referencia, ob­
tenemos: 

Andalucía 
Canarias .. 
Extremadura 
Mwrcia ... 

REGTONFS 

Castilla la Nueva 
Galicia ... 
Valencia 
Baleares 

Aragón 
Cataluña 

Asturias 
León ... 
Navarra ... 

Castilla la Vie.ia 
Va6congadas 

'•rmtejes 

25'26 
22'13 
21'14 

17'97 
9'53 
4'89 
4'64 

3'33 
3'24 
2'59 
2'24 
..¡'o.t 

I,óg 
r'63 
r,os 

La media es de 8'22. Por encima de la media tenemos cinco regiones : An­

dalucía·, Canarias, Extremadura. 'Murcia y Ca-stilla la Nueva. Todas ellas 60n 
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regio~ tipicamente agrícolas. Po.r debajo están todas las zonas consideradas 
como de más alto nivel de vida. 

Paa-ece, a simple vista , que el número de analfabetos está en razón directa 
d:e la cantidad de gentes que viven del traba jo agrícola. lo que no es exacta­
mente cierto, pue.sto que regio~s agrícolas como Castilla ía Vieja y León tie­
nen porcentajes mediQ6 de analfabetos de r,63 y 2,04 respectivamente. Hay que 
considerar, además, la forma en cómo está repartida la tier-ra. Así como en 

Castilla la Viej.a y León está muy dividida la propiedad, incluso en exceso, lo 
que origina que gran parte de la población sea propietaria, aunque precaria, 

en Andalucía está en pocas manos, por lo que la mayoría de 106 naturales .son 
exclusivamente braceros. depenchendo del jornal que ganan., lo que se acentúa 
en zona.s de mcnocultivo acusad::J, debido al cual existe un agudo problema de 
pa-ro estacional. Este caso adquiere marcados caracterea en Jaén y precisamente 
~n Jaén, la provincia andaluza con más elevado índice de analfabetos (26' r5). 

Creemos está claramente demostrado, que los dos factores de cu.ya con¡un­
ción resulta un bajo nivel de vida y 'su secuela de U!1 alto número de unalfabe­
tos. son la existencia de una g.ran masa de población agrícola y una conce.ntra­

_ción de tierras en pocas manos. Ello no implica nuestra protesta ante el $egun­
do lacto!". Desde un punto de vista económico, a España le interesa mucho más 
la exdencia de fincas grandes que de muchas pequeñas. Primero. porque admi­

ten e l empleo ele maquinaria y produ<:en más barato. y, .en segu11do lugar, por­
que e_; siempre mucho más fá<:il ¡xtrcelarr que concentrar en cas:J de que haya 

excesos. Ahora bien, el hecho real que debemos ,eilalar es el de· que en zona" 
donde la propiedad está poco dividida, el número ele analfabetos e;; ma:; ele­
vado. 

En el año f<JOO la distribución por regicnes del número de ;malfabetv> era 
como sigue: 

Mu.rcia; 
Baleaa-es 

Canarias 
Valencia 

Andalucía 
Extremadura 
Gali.:ia 
Aragón 

R ló G 

Castilla la Nueva 
Cata.! uña 
Asturias 
León 

Ca¡¡tilla la Vieja 

Navarra ... 

O N E S 

Vascongada¡¡ ............. . 

Pormrtajes 

77'5I 
77'03 
75.26 

75'I4 
73'49 
71'62 

69'75 
65'58 
6r'86 
6r'rs 

53'~ 
48'66 

46'57 
44'6o 
42'43 
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La media era de 63,78, hab;endo ocho regiones con por-centajes medios su­
periores a ella: Murcia, Baleares. Canarias, Valencia, Andaluda, E.:'Ctremadu­

ra , Galicia y Alragón. 
De la comparae1ón d..: las dos estadísticas observamo, : 
Que existiendo en 1900 ocho regiones con porcentajes superiore:, a la mc­

d.¡a, y siendo solamente cinco el número correspondiente en 1951, el prohlem~ 

se ha concentrado en meno-s extensión, pero, en cambio, se ha agudizado. Tanto 
es así que, comparando términos externos, existían en 1900 <.los murcianos 

analíabetos por cada uno v~sco y en 1951 hay po1· cada analfabet.J vasco 23 an­

daluces analifabetos. 
<;¿ue las seis regiones de índices más bajos en 1900, Va,;congadas, Navanra, 

Castilla la Vieja, León, Asturias y Cataluña, son la3 misma; y en. el mismo 
orden en 1951 con la única salvedad de haber permutado sus puestos Navarra 
y Castilla la Vieja. E> cleci.r, que las regiones que¡ en 1900 habían irá-ciadv eL des­

pegue, después de cincuenta años, siguen a la cabeza de la cuítura española. 
<;Jue el descenso mayor lo ha dado Castilla la Nueva, que es la única región 

que, estando en la zona que pudiéramos llamar po~itiv. 1 en 1900, pasa en 1951 a 

la zona negativa. Y es Castilla la Nueva la región que menos tta evolucionado 
en este último medio siglo si descontamo,; a Madrid y su zona de influencia. 

Pero más imeresante para nosotros es ve!· qué regiones han sido las que ha1\ 

sacudido el letargo en que vivían y cuáles son las causas que lo han determinado . 
Para ello basta hallar las clife¡-eJ1cias entre los porcentajes de 1900 y los ele 

1951. Dos regiones destacan notablemente sobre las demús. Baleares con una 

piS!lll11llCÍÓJ1· ele! 73,70 por 100 y Valencia con 70,50 por 100. 

Expresándolo por orden de colocación, Bale3ll·es que ocupaba el séptimo pues­
to por encima de la media en 1900, pasa en 1951 al tercer lugar por deb:~jo de 
la misma . Valencia , que ocupaba el quinto lugar por encima de l,1 media a co­
mienzos de siglo , está actualmente en el segundo puesto por debajo de ella 

¿Cuáles son las causas de e¡¡ta recuperación? A nuestlro entender hay un 
hecho importante en cada región que da origen al cambio . 

En 1::!92 Eduartlo Alfredo Marte l . publica su libro c:Exploraciones E.speleoló­
gicas en Baleares y Cataluña• que da a conocer al mundo las cuevas del ·Drach 
y de Alrtá . A partir de e.ste conocimiento se inicia una coniente turística que, 
-sabi;;meQte atendida. origin<' en las Islas un aumento de nivel de vida y un 
amne1¡to correlativo del nivel culturaL 

En 1840 se envía la primera partida de naranjas a Inglaterra. Tiene acepta­

ción y se va incrementando el cultivo. primero lentamente, y luego a ritmo 
crec1ente, estando Valencia :; primeros de siglo en pleno auge naranjero. De 
tal modo origina este hecho una parcela-ción del terreno . un aumento de 1-ique­

za y consiguientemente d>'l mvel de vida, que son ya clásicos los dos ejemplos 
siguientes : 

Do11 Vicente Mor¡zó, sacerdote de Alcira. tenía 150 áTeas ele tierra regadas 
por una noria, obteniendo de renta 150 pesetas, y a los pocos años, al plantarlas 
de naranjos y granados, ascendió dicha renta a 3-SOO pesetas. En Bllll'riana, el 
huerto de Masca'!ós fué comprado por rr pesetas y un -cerdo. Se convirtió ·en 
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naranjal, fué vendido al fallecer . su dueño, y una de sus partes LÍe vendió e11 

10.000 pesetas. 
Vemos cómo un aumento en el nivel de vida se traduce imnecliatamente en 

una e levación del n,ivel cultural, debidc a que la gent~ se convence de .a. con­
versión rápida de conocimientos en dinero. Incluso en las familü.,; adineradas 
los chicos estudian call"reras col'tas de aplicación, peritajes principalmente, no 
para hacer oposiciones al Estado, sino para seguir la industria o comercio fa­
miliares. 

Veamos ahora las consecuen<;ias q_ue obtendnamos concentrando únidmente 
nuestros esfueTzos en el otro factor de la correlación ; elevando d nivel cultu­
ral. No quiere decir que debamos optar por uno de lo, dos caminos: nivel cu] . 

tural o nivel de \'lda. Se puede y debe trabajar eq lc..s dos, pero, log1camente, 
l1110 de ellos llevará el peso principal y nos conviene sea el más económico y de 
mejores 1 esultados a corto plazo, pues en este resurgir de Espaüa, es cuando 

no~ damos cuenta de la verdad del aforismo inglés «el tiempo es OJ"O». 

::>e puede elevar el nivel cuitural de la masa agrícola, a base de incrementar 

el número de escuelas y de maestros, clotru1do mejor a los ya existen,tes, en 
especial al profesm·ado. La mayo,· parte de la población ciudadana no akanza a 

comprender la abnegada labor del maestro rural que, joven y plen•J de ilusione>, 
se enci~na, o más bien se entierra en una perdida aldea, caren.t~ las '!lás de 
las veces de toda cornocliciacl, sin agua corriente, sin luz eléctrica, sin rlistrac­
ciones y sin un ambiente adecuado <L la fo1·mación que ha rec ibido Allí, calla­
damente, va desar1·ollando día tra~ día su tarea, viendo cómo los más opacc, 
de entre sus alumnos, -que tan amorosamente fué form~.ndo, huyen a la ciudad, 
m1cntras él .o ella quedan en el pueblo, al que llegaron unos lustros antes. que 
sig·ue su vida rutimt1·ía, tan ceJTil y apestosa. como era al principio . 

. Pretender elevar el nivel cultural del campo, sin que sea acomp«ñado de una 

inUoediata ele.vación en el nivel de vida, es correr ei riesgo de aumentar la 'llas:t 
de gente qu'? , h¡¡yendo del agro, ,,e traslada a la ciudad, ya sea a trabajar ma­

nualmente, ya sea a procurar·se un empleo burocrático- al que, por desgracia, so­
mos tan aficio!]ados los españoles y creando de paso una grave slluación que se 
acusa no solamente en nuestras principales poblaciones, .sino en todas las grandes 

urbes del mundo. Nos decta, hara un mes, un, profesor de la Universidad de 

Columbia, que uno de los problemas más graves de Nueva York es el que 
plantea la e_-,:traordinaria aAuencia de portorriqueños. Atraídos por el brillo de 

la gran cmdad, como lao; mariposas por la luz, emigran a ella ;unto con sus 

tamilias, y como la casi totalidad están carentes de recursos económicos, se ven 
obhgados a hacinarse en locales sin la.; más mínimas ccndicione:; de habitnbili­

dad, creando un conliicto que preocupa grandemente a )as autoridades neoyor­

quinas . 
.P~·oyectando a más distancia, es deci1 , ampliando el problema de elevar el 

nivel cultural del mundo. es paralelo al de mejorar su alimentación. Leíamoo 

hace.. unos días que el 85 por roo de la población humana no tiene totalmente 
cubiertas sli,s necesidades alimenticias y muere en estado de pobreza. Y que la 

mayor. · 'parte, un 75 por 100, son campesinos y es donde se . acu$a;n más accn-
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tuadamcnte los problemas de analfabetismo y bajo nivel .cultural. Teórican:cnte 
pudieramos pens;u: que dedicando todaa las áreas de cultivo a la obte11cion de 
productos destinados a &atisfacer esa necesidad alimenticia, habíamo~ hallado 

la solución. lJrácticamentc uo e~ asi, puesto que la causa primon~i;d nu es la 
taita de ;,!imentos, sino el bajo poder adquisitivo de la ma&a cap1pesin;t. el 

15 por roo de la Humauidad que d1spone de dinero, no puede ª b;orber esa pro­
ducción, pues sus necesidades a limenticias no pasan de tres comidas diarias. Pero 
tieneu, por ou·a parte, una serie de necesidades cuya sa tisfacció:J c~rece prác­

ticamente de limite. Les es posible comprarse muchas casas, mucho, tra jes y 

numerosos ob¡etos utile~ y no útiles. Todo; ellos pueden tCI!er buena parte dci 

material de que están construídos, fabricado con productos procedente s del cam­

po. Ello abre, por tanto, posibilidades de mercado ta11 ilimitadas como 'as n~­

cesidades no alimenticias. El labJ·ador no tendrá que limitarse a cultivar plan­
tas alimenticias, sino que podrú dedicarse también a las plantas indu,; triales mio.s 
remuneradora s, o sus ganancia~ aumentarán al aprovecha•· industrialmente otros 

cttltJvos tradicionales. Con su benefic io aumentará su pode-r adquisitivo y su ali­
mentación y nivel de vida mejorarán. Entonces, la lucha contra el analfabetis­
mo y a tavor del aumento cultural se habrá hecho mucho más fácil. 

Qnerep1os seíialar , atmque sea rápidamente, el peligro que representa b fo r­
ma de pensar de la mayor part e de nuestros compatriotas, y que es ya un mal 
que gravita acusadamente en la economía española. La clignificacíún que adquie­
re el obrero de la pluma . L!amamos as i a los que con un pequd10 baga.je intelec­
tual , limitado cornentemente a :;aber escribir a máquina y conocer las cuatro 
reglas, se ganan la Yida rellenando impresos en una de las múltiples 0ficinas 
que son la plaga de la civilización act ual. Profesión, por otra parte, muy digna, 
pero que no debeona alcanzar un p-lus valía en el concepto de la génte , con re­
lación a un obrero especializado que tiene, a vece:;, mayores c0nocimientos y 

siempre más ingresos. l'e·ro el hecho sucede y el obrero ele la pluma ·Se ve in­
cluido en una más ek1·acta capa s ocial, por el hecho de haber cambiado de herra­

mienta de trabajo. 

Debtdo a ell o y sobre toüo en regiones con poca tradición industrial, lo 
mejor ele la juventud procura evadirse del trabajo manual, perdiendo n,uestras 

empresas unos magníficos especialistas . Y esta es una de las causas principales 
de ntt'esbro atraso industrial, y no como tanto se ha jaleado estos años, un poco 
ctemagogicamente, a la falta de técnicos. 

Todo e&to, unido al afán d~ pertenecer ~ la administración del Estado, del 
que se clice que paga bajo, pero que exige mer~.os, contnbuyendo mu~ poco a 
remedia.r nuestra natural inclinación, descrita magistralmente en la picaresca. 
y de la que nos tenemos que apartaa· inexorablemente e11 esta tarea que, unidos 
todos los e~;pañoles , emprendimos el año 1939 de sacar a nuestra Patria de la 
postración secul<t.T en. que había caído. 

Y hemos llegado al momento difícil. A la hora de las conclusiones. Nuestra 
literatura se limita ca>i excltt>ivamente a la redacción de proyectos . En un pro­

yecto se puede divagm· en el documento primero. que es la memoria, pero siem­

pre se llega al último, donde no valen evasiones. Es el presupuesto y h:ty que 
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eBtampar una cifra que, a tin de cuentas, lo ~resume todo. Debido a esa forma­
ctón, creemos que igualmente toda charla debe llevar unas palabras condensan­
do, poniendo al desnudo nuestro pensamiento. Y decimos que el momento es 
dificil, pues al conde1115ar, que es una de las cosas más difíciles que hay, pues 
requiere un profundo conocimiento del terna, nos damos cuenta de lo. inesta­
ble de nuestra posición. Un pie en el lado económico, relatiY~mcntc firme, l el 
otro en el campo peclagógico completamente e11- el aiJre. 

'Pero como lo consideaamos un deber, come nuestras opiniones, aunque le­

gas, son sinceras, y sobre todo porque contamos con la benevolencia del lev­

tor, nos atrevemos a resumir esta nota en tres puntos : 
!.0 El aumento <iel nivel de vida debe p¡roceder, o cuando menos acompa­

ñar, al incremento del nivel cultural. 
2.0 Hay que dar entrada et. la enseñanza. a las materias que tienen tU1a 

ir,mediata repercusión en la producción. 
3. 0 Hay que modificar la psicología espaiíola. extirpando muchos prejui­

cios que perturban notablemente nuestra economía. 

ROSE.<'!DO FERNÁNDEZ FERRÍ 




